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Fichas de Iniciación a los Grupos Misioneros

Ficha  3


Ficha nº 3: La Espiritualidad en los Grupos Misioneros

Presentación de la ficha:

Esta ficha quiere ayudar a los Grupos Misioneros a descubrir la importancia de la espiritualidad para la misión.

Sostenida en nuestra fe Trinitaria, la espiritualidad para la misión exige actitudes específicas de acuerdo al objetivo de la tarea a realizar.

Por eso creemos necesario que todo misionero, de modo personal, y todo Grupo Misionero, no deben dejar de lado o para último momento la dimensión espiritual de la misión, sino todo lo contrario, ella será quien motive, sostenga e ilumine todo proceso de evangelización.

Notas de la Espiritualidad Misionera

Podemos preguntarnos:

¿Qué significa ser espiritual?
¿Qué significa hablar de la espiritualidad de algo?

· Ante todo, la espiritualidad es como la mística bajo la cual se hace algo, como el espíritu que empapa una actividad, un hacer, una acción.

· La espiritualidad no es sólo cuando estoy rezando. Tampoco se alimenta la espiritualidad sólo con la oración.

· La espiritualidad es dejar que el Espíritu Santo invada e impregne todo nuestro ser. Desde lo que hacemos hasta lo que rezamos. Es decir, se alimenta tanto de la actividad como de la oración.

· La espiritualidad, por tanto, se define de acuerdo a lo específico que caracteriza a una persona o a un estado de vida. De ahí que, el sacerdote tendrá su propia espiritualidad, como también el laico, un matrimonio, un catequista y también un misionero. Tendrán algunas características en común, pero también tendrán su ámbito específico.

Dice Segundo Galilea: “La espiritualidad cristiana se parece a la humedad y el agua que mantiene empapada la hierba para que ésta esté siempre verde y en crecimiento. El agua y la humedad del pasto no se ven, pero sin ellas la hierba se seca. Lo que se ve es el pasto, su verdor y belleza, y es el pasto lo que queremos cultivar, pero sabemos que para ello debemos regarlo y mantenerlo húmedo.”

Por lo tanto, cuando hablamos de espiritualidad no nos referimos a algo accesorio o superficial de la persona, sino de lo que está en el centro de la misma, es decir, lo que da sentido a su vida. Es la fuerza vital que llamamos motivación, pasión, ideal de vida, fuerza interior.
Pero en el misionero no se trata de cualquier espiritualidad, sino de una específica, la espiritualidad cristiana, o sea, Trinitaria, se define desde la relación personal con el amor de Dios Padre, la gracia de Jesucristo y la comunión del Espíritu Santo. En la vida del misionero –y de todo cristiano– la espiritualidad Trinitaria se concreta en  la oración personal diaria, la misa dominical, la confesión frecuente, el amor a la Iglesia y a mi comunidad concreta de la que pertenezco, la devoción y el amor a la Virgen María.
¿Pero será necesario hablar también de una espiritualidad misionera?  En cuanto que la misión es una forma concreta y eminente del seguimiento de Jesús exige una espiritualidad específica (Cf. RMi 87). Vamos entonces a ver algunas características de esta espiritualidad misionera:

· El llamado y el envío: 

- El misionero se sabe elegido junto a otros. 

- Jerermías 1, 4-9:     - Misionero ( llamado, elección divina ( VOCACIÓN.
- Consagrado: separado para anunciar a Cristo.

- Dios está con nosotros.

- Decir las palabras de Dios: ser fiel, humilde ( no llevo mi mensaje, sino el mensaje del Padre: 2 Cor 4, 7ss.

- Debilidad y pecado nuestro que contrasta con la grandeza del mensaje que proclamo: 2 Cor 12, 7-10.

- El misionero prolonga la misión de Jesús en la tierra en comunión con la Iglesia.

- Jesús viene para dar vida: Jn 10, 10. Misionero llamado a dar vida y entregar la propia vida. (Esto puede sonar muy lindo, para componer una estrofa más de Alma misionera, pero se manifiesta en cada cosa, cada pequeño sacrificio: levantada a la mañana, salida a la tarde a visitar las casas, comer lo que haya, no quejarme de nada, transmitir alegría cuando hay cansancio, obediencia a lo establecido de antemano y al responsable de la misión, acostarme temprano para estar bien al día siguiente -aunque me muera de ganas por estar con mis amigos compartiendo un rato-, etc.) ( ESTO ES DAR LA VIDA Y ENTREGARLA POR LOS DEMÁS.
· La oración: 

- Es una relación personal y amorosa con el que vamos a anunciar.

- Si no rezamos corremos el riesgo de anunciarnos a nosotros mismos. 
16. « Queremos ver a Jesús » (Jn 12,21). Esta petición, hecha al apóstol Felipe por algunos griegos que habían acudido a Jerusalén para la peregrinación pascual, ha resonado también espiritualmente en nuestros oídos en este Año jubilar. Como aquellos peregrinos de hace dos mil años, los hombres de nuestro tiempo, quizás no siempre conscientemente, piden a los creyentes de hoy no sólo « hablar » de Cristo, sino en cierto modo hacérselo « ver ». ¿Y no es quizá cometido de la Iglesia reflejar la luz de Cristo en cada época de la historia y hacer resplandecer también su rostro ante las generaciones del nuevo milenio?

Nuestro testimonio sería, además, enormemente deficiente si nosotros no fuésemos los primeros contempladores de su rostro. El Gran Jubileo nos ha ayudado a serlo más profundamente. Al final del Jubileo, a la vez que reemprendemos el ritmo ordinario, llevando en el ánimo las ricas experiencias vividas durante este período singular, la mirada se queda más que nunca fija en el rostro del Señor.

20. ¿Cómo llegó Pedro a esta fe? ¿Y qué se nos pide a nosotros si queremos seguir de modo cada vez más convencido sus pasos? Mateo nos da una indicación clarificadora en las palabras con que Jesús acoge la confesión de Pedro: « No te ha revelado esto la carne ni la sangre, sino mi Padre que está en los cielos » (16,17). La expresión « carne y sangre » evoca al hombre y el modo común de conocer. Esto, en el caso de Jesús, no basta. Es necesaria una gracia de « revelación » que viene del Padre (cf. ibíd.). Lucas nos ofrece un dato que sigue la misma dirección, haciendo notar que este diálogo con los discípulos se desarrolló mientras Jesús « estaba orando a solas » (Lc 9,18). Ambas indicaciones nos hacen tomar conciencia del hecho de que a la contemplación plena del rostro del Señor no llegamos sólo con nuestras fuerzas, sino dejándonos guiar por la gracia. Sólo la experiencia del silencio y de la oración ofrece el horizonte adecuado en el que puede madurar y desarrollarse el conocimiento más auténtico, fiel y coherente, de aquel misterio, que tiene su expresión culminante en la solemne proclamación del evangelista Juan: « Y la Palabra se hizo carne, y puso su Morada entre nosotros, y hemos contemplado su gloria, gloria que recibe del Padre como Hijo único, lleno de gracia y de verdad » (Jn 1,14).
JUAN PABLO II, Novo Millennium Ineunte, 2001
- Oración: nos hace crecer en la humildad, en el amor a Dios y en las ganas de difundir el Evangelio hasta los confines de la tierra.

- Es la única manera para evitar el activismo y no perder de vista lo esencial.

- Es donde escuchamos la voz del Padre que me dice personalmente: Vos sos mi hijo muy amado; sos valioso a mis ojos; te llevo grabado en mis palmas. 

- Y a nosotros nos hace exclamar: Jer 20, 7a.9b.11

- En la oración descubrimos que Dios nos ama no por lo que hacemos o por nuestros logros, sino por lo que somos, porque nos creó y redimió por amor.

- No solamente debemos orar, sino enseñar a rezar. 
33. ¿No es acaso un « signo de los tiempos » el que hoy, a pesar de los vastos procesos de secularización, se detecte una difusa exigencia de espiritualidad, que en gran parte se manifiesta precisamente en una renovada necesidad de orar? También las otras religiones, ya presentes extensamente en los territorios de antigua cristianización, ofrecen sus propias respuestas a esta necesidad, y lo hacen a veces de manera atractiva. Nosotros, que tenemos la gracia de creer en Cristo, revelador del Padre y Salvador del mundo, debemos enseñar a qué grado de interiorización nos puede llevar la relación con él.

La gran tradición mística de la Iglesia, tanto en Oriente como en Occidente, puede enseñar mucho a este respecto. Muestra cómo la oración puede avanzar, como verdadero y propio diálogo de amor, hasta hacer que la persona humana sea poseída totalmente por el divino Amado, sensible al impulso del Espíritu y abandonada filialmente en el corazón del Padre. Entonces se realiza la experiencia viva de la promesa de Cristo: « El que me ame, será amado de mi Padre; y yo le amaré y me manifestaré a él » (Jn 14,21). Se trata de un camino sostenido enteramente por la gracia, el cual, sin embargo, requiere un intenso compromiso espiritual que encuentra también dolorosas purificaciones (la « noche oscura »), pero que llega, de tantas formas posibles, al indecible gozo vivido por los místicos como « unión esponsal ». ¿Cómo no recordar aquí, entre tantos testimonios espléndidos, la doctrina de san Juan de la Cruz y de santa Teresa de Jesús?

Sí, queridos hermanos y hermanas, nuestras comunidades cristianas tienen que llegar a ser auténticas « escuelas de oración », donde el encuentro con Cristo no se exprese solamente en petición de ayuda, sino también en acción de gracias, alabanza, adoración, contemplación, escucha y viveza de afecto hasta el « arrebato del corazón. Una oración intensa, pues, que sin embargo no aparta del compromiso en la historia: abriendo el corazón al amor de Dios, lo abre también al amor de los hermanos, y nos hace capaces de construir la historia según el designio de Dios.
JUAN PABLO II, Novo Millennium Ineunte, 2001
- No hay dos experiencias de Dios: la de la oración y la del servicio al hermano. Sino que es una única experiencia. El Dios que contemplamos es el mismo que servimos. 

- La oración alimenta mi acción, la hace más serena, más contemplativa, menos mecánica, más del corazón. La acción alimenta mi oración. Llevo a la oración los rostros de la gente que serví durante el día. No puede existir una sin la otra. 

- La oración en el misionero toma características especiales:

1) Es capaz de orar y celebrar la fe más allá de los espacios o lugares clásicos de oración. Encuentra a Dios más allá de los esquemas habituales.

2) Es fuertemente intercesora. Sabe que de él no depende mucho, sino que todo depende de Dios, por eso, sabe y experimenta que Él es el único capaz de mover los corazones.

3) Se va transformando en una oración más planetaria y universal. Al ensanchársele su corazón, empiezan a entrar en él mucha gente, cada vez más. Su oración abarca el mundo, toda la Iglesia, todos los misioneros de los distintos continentes y aprende a mirar todas estas realidades con los ojos y el corazón de Dios.

· La humildad:

- Esto es propio del que se siente elegido por Dios y enviado. Por tanto, él no es el dueño de la misión.

- El misionero siempre es visto como alguien importante, es escuchado, respetado. 

- De alguna manera empieza a tener poder ( la gente pone en nuestras manos sus vidas, nos cuentan todos sus dramas y dificultades.

- Problema: que se nos suba todo esto a la cabeza y que nos demos manija y nos la terminemos creyendo. 

- Por eso es bueno tener siempre en claro que TODO ES GRACIA de Dios, todo lo recibí sin mérito alguno y por pura gratuidad de Dios y no me lo merezco.

- Para eso debemos ampliar en nuestro corazón la actitud de gratitud para con Dios, ya que todo es don y gracia.

- Saberme siempre débil y vulnerable y sentir la certeza de que yo necesito de la gente, de que yo recibo más que lo que doy: esto me va a bajar un poco los humos.

- El misionero no está llamado a instalarse, sino que es un peregrino. Por tanto, no debe ser el protagonista de la misión.

- Los Grupos Misioneros corremos el riesgo de montar un espectáculo con miles de actividades en el pueblo y cuando nos vamos, todo sigue igual. Esto crea una dependencia que no es del todo buena, ya que van a depender siempre de la creatividad e iniciativa de los misioneros.

- Por tanto, estamos llamados a descubrir cómo la gente de este pueblo expresa su fe en sus símbolos culturales, en su estilo de vida, para que puedan ir encarnando en sus estructuras y en su cultura el Evangelio. Por ejemplo en vez de llevar armada la procesión según nuestro propio estilo de realizarla, es mucho mejor adaptarse a la manera en que ellos la realizan por más que no nos convenza mucho. Si no estamos atentos a estos pequeños detalles que son importantísimos, podemos llegar a meter la pata bastante profundamente.

- Uno de los principales trabajos es el que debe hacer con los animadores locales de la comunidad. Es decir, debe ocuparse en los días de misión de juntarse (incluso todos los días) con los responsables de la capilla: los jóvenes más comprometidos, los catequistas, los que están más cerca. Y con ellos deben tener una atención especial para acompañarlos, animarlos y formarlos ya que durante el año, ellos deben animar la comunidad local; por cierto, tarea mucho más importante que la realizada por el Grupo Misionero en los pocos días de misión.

- El misionero debe amar la comunidad de destino, pero no se debe arraigar en ella. En el sentido de que debe promover los ministerios y liderazgos locales para hacerse substituir lo más pronto posible y no crear así una dependencia enfermiza y humillante.

- Esto no se contrapone con las actividades dirigidas a toda la gente del pueblo, en especial a los más alejados. 

- Por eso hay que evitar la tentación que todos tenemos que es la tentación del poder. Esto se manifiesta en:

-Buscar el éxito de las actividades, el número, la cantidad, la popularidad.

-Desanimarme porque vino poca gente a una actividad.

- Por eso, antes de visitar una casa o de dar una charla: es bueno sincerarme conmigo mismo y con Dios y darle gracias y reconocer que todo es regalo suyo.

· El amor a la Iglesia y el sentido de la memoria:

- Tanto a mi Iglesia local de origen como a la que soy enviado. (Obligación moral de devolverle a la gente de mi comunidad lo que se misionó: cartelera, fotos, publicación de gastos, etc.).

- Está siempre el peligro de creer que conmigo empieza la Iglesia en serio. Yo soy super-man, el pastoral-man que viene a solucionar los problemas de todos.

- Reconocer que soy uno más en la vida de esta gente y que lo principal es el encuentro de la gente con Dios y no conmigo.

- Tener muy presente que yo cosecho lo que OTROS sembraron.

- Tener una mirada ECLESIAL: tener siempre la certeza de que voy en nombre de la Iglesia y que no soy un francotirador. 

- No puedo, entonces, hacer la mía o lo que a mí me parece o me gusta o siento.

- Por eso el misionero debe respetar mucho lo que se viene haciendo en el lugar donde va y desde ahí debe ayudar con lo que hay. (asumir-purificar-elevar).
· Hombre de comunión: 

- Una de las misiones principales es la de formar comunidades. Estas han de ser: orantes, fraternas y misioneras. Por ello es imprescindible que el misionero sea un hombre de comunión. Es decir que sea familiero, sepa encontrarse con los otros y estimule, con su propio ejemplo, a la comunión.

- Por ello son muy graves las faltas contra la unidad en el propio Grupo Misionero. Sobre todo cuando hay chismes, cosas que se hablan por atrás, falta de confianza. Esto se debe vigilar con todos los sentidos, ya que el diablo suele meter su cola en este tema. Uno no debe asustarse cuando esto sucede, ya que si somos tentados es un signo de que andamos bien y que el mal espíritu hace lo posible para que la misión no se siga realizando. Pero a su vez, nos debe a llevar a poner los medios efectivos para mejorar esa situación de desunión.
- La misma vida de comunidad del Grupo Misionero es testimonio del mismo amor de Dios. Pero esto debe salir del corazón y no debe ser actuado. La convivencia es una de las cosas más difíciles. Sobre todo cuando hay cansancio, dificultades y problemas. 

43. Hacer de la Iglesia la casa y la escuela de la comunión: éste es el gran desafío que tenemos ante nosotros en el milenio que comienza, si queremos ser fieles al designio de Dios y responder también a las profundas esperanzas del mundo.

¿Qué significa todo esto en concreto? También aquí la reflexión podría hacerse enseguida operativa, pero sería equivocado dejarse llevar por este primer impulso. Antes de programar iniciativas concretas, hace falta promover una espiritualidad de la comunión, proponiéndola como principio educativo en todos los lugares donde se forma el hombre y el cristiano, donde se educan los ministros del altar, las personas consagradas y los agentes pastorales, donde se construyen las familias y las comunidades. Espiritualidad de la comunión significa ante todo una mirada del corazón sobre todo hacia el misterio de la Trinidad que habita en nosotros, y cuya luz ha de ser reconocida también en el rostro de los hermanos que están a nuestro lado. Espiritualidad de la comunión significa, además, capacidad de sentir al hermano de fe en la unidad profunda del Cuerpo místico y, por tanto, como « uno que me pertenece », para saber compartir sus alegrías y sus sufrimientos, para intuir sus deseos y atender a sus necesidades, para ofrecerle una verdadera y profunda amistad. Espiritualidad de la comunión es también capacidad de ver ante todo lo que hay de positivo en el otro, para acogerlo y valorarlo como regalo de Dios: un « don para mí », además de ser un don para el hermano que lo ha recibido directamente. En fin, espiritualidad de la comunión es saber « dar espacio » al hermano, llevando mutuamente la carga de los otros (cf. Ga 6,2) y rechazando las tentaciones egoístas que continuamente nos asechan y engendran competitividad, ganas de hacer carrera, desconfianza y envidias. No nos hagamos ilusiones: sin este camino espiritual, de poco servirían los instrumentos externos de la comunión. Se convertirían en medios sin alma, máscaras de comunión más que sus modos de expresión y crecimiento
JUAN PABLO II, Novo Millennium Ineunte, 2001.

- Por eso hay que evitar el encerrarme en el grupo, no abrirme, vivir la misión más como unas vacaciones-campamento-convivencia que como una misión en serio.

- Muchos de los problemas surgen por no planificar bien la misión y tener demasiado tiempo libre. Entonces ahí lo usamos para que el grupo se mire el ombligo y ahí vienen los problemas.

- Realmente estar apasionado por difundir la alegría del Evangelio por todas partes.

· La opción por los pobres: 

- No deben haber favoritismos, ni parcialidades con respecto a la gente del pueblo. A veces uno por miedo o vergüenza se acerca a los más simpáticos, los más alegres. Se deben derribar las fronteras del corazón que nos separan de los demás. Se debe salir al encuentro del otro con confianza en que vamos en nombre de Dios. 

- La opción por los pobres que nos pide el Evangelio se juega aquí: en tener una atención preferencial hacia los que son despreciados por la gente del pueblo. El misionero debe acercarse y hacerse prójimo de los que nadie se acerca.

49. A partir de la comunión intraeclesial, la caridad se abre por su naturaleza al servicio universal, proyectándonos hacia la práctica de un amor activo y concreto con cada ser humano. Éste es un ámbito que caracteriza de manera decisiva la vida cristiana, el estilo eclesial y la programación pastoral. El siglo y el milenio que comienzan tendrán que ver todavía, y es de desear que lo vean de modo palpable, a qué grado de entrega puede llegar la caridad hacia los más pobres. Si verdaderamente hemos partido de la contemplación de Cristo, tenemos que saberlo descubrir sobre todo en el rostro de aquellos con los que él mismo ha querido identificarse: « He tenido hambre y me habéis dado de comer, he tenido sed y me habéis dado que beber; fui forastero y me habéis hospedado; desnudo y me habéis vestido, enfermo y me habéis visitado, encarcelado y habéis venido a verme » (Mt 25,35-36). Esta página no es una simple invitación a la caridad: es una página de cristología, que ilumina el misterio de Cristo. Sobre esta página, la Iglesia comprueba su fidelidad como Esposa de Cristo, no menos que sobre el ámbito de la ortodoxia.

No debe olvidarse, ciertamente, que nadie puede ser excluido de nuestro amor, desde el momento que « con la encarnación el Hijo de Dios se ha unido en cierto modo a cada hombre ».35 Ateniéndonos a las indiscutibles palabras del Evangelio, en la persona de los pobres hay una presencia especial suya, que impone a la Iglesia una opción preferencial por ellos. Mediante esta opción, se testimonia el estilo del amor de Dios, su providencia, su misericordia y, de alguna manera, se siembran todavía en la historia aquellas semillas del Reino de Dios que Jesús mismo dejó en su vida terrena atendiendo a cuantos recurrían a Él para toda clase de necesidades espirituales y materiales.

50. En efecto, son muchas en nuestro tiempo las necesidades que interpelan la sensibilidad cristiana. Nuestro mundo empieza el nuevo milenio cargado de las contradicciones de un crecimiento económico, cultural, tecnológico, que ofrece a pocos afortunados grandes posibilidades, dejando no sólo a millones y millones de personas al margen del progreso, sino a vivir en condiciones de vida muy por debajo del mínimo requerido por la dignidad humana. ¿Cómo es posible que, en nuestro tiempo, haya todavía quien se muere de hambre; quién está condenado al analfabetismo; quién carece de la asistencia médica más elemental; quién no tiene techo donde cobijarse?

El panorama de la pobreza puede extenderse indefinidamente, si a las antiguas añadimos las nuevas pobrezas, que afectan a menudo a ambientes y grupos no carentes de recursos económicos, pero expuestos a la desesperación del sin sentido, a la insidia de la droga, al abandono en la edad avanzada o en la enfermedad, a la marginación o a la discriminación social. El cristiano, que se asoma a este panorama, debe aprender a hacer su acto de fe en Cristo interpretando el llamamiento que él dirige desde este mundo de la pobreza. Se trata de continuar una tradición de caridad que ya ha tenido muchísimas manifestaciones en los dos milenios pasados, pero que hoy quizás requiere mayor creatividad. Es la hora de un nueva « imaginación de la caridad », que promueva no tanto y no sólo la eficacia de las ayudas prestadas, sino la capacidad de hacerse cercanos y solidarios con quien sufre, para que el gesto de ayuda sea sentido no como limosna humillante, sino como un compartir fraterno.

Por eso tenemos que actuar de tal manera que los pobres, en cada comunidad cristiana, se sientan como «en su casa». ¿No sería este estilo la más grande y eficaz presentación de la buena nueva del Reino? Sin esta forma de evangelización, llevada a cabo mediante la caridad y el testimonio de la pobreza cristiana, el anuncio del Evangelio, aun siendo la primera caridad, corre el riesgo de ser incomprendido o de ahogarse en el mar de palabras al que la actual sociedad de la comunicación nos somete cada día. La caridad de las obras corrobora la caridad de las palabras.
JUAN PABLO II, Novo Millennium Ineunte, 2001.
· Tomarse la misión en serio: 

- Dios pone en nuestras manos una gran responsabilidad y un gran tesoro que es la vida de la gente. 

- Además vamos en nombre de nuestra comunidad que nos envía. Hubo mucha gente detrás de esto que colaboró (compró rifas, fue al bingo, etc.). Por tanto, no podemos hacer lo que se nos ocurra en el momento, lo que nos gusta: no podemos hacer la nuestra, porque no vamos de vacaciones con los amigos. Debemos tomarlo en serio.

- La gente pone su confianza en nosotros, pone su vida en nuestras manos. 

- Por ello, tampoco nos podemos tomar a la ligera a la gente. No nos podemos reír de ellos o burlarnos de ellos. En especial de los que tienen capacidades diferentes a las nuestras. 

- No puede ir cualquiera a misionar. Debe estar preparado, debe tener una espiritualidad profunda. Hay que discernir antes las motivaciones de los misioneros: 


-Está de moda

-Queda bien ir a misionar.

-Me siento bien misionando.

-Van todos mis amigos entonces yo voy.

-Ojo: no significa que todo esto está mal (además: gracias a Dios que está de moda pues es una moda buena), sino que es bueno saber mis motivaciones para no creérmela y para purificarlas.
- Por eso no hay que confundir la misión con una visita social.

- Este peligro puede existir, sobre todo, si yo ya conozco a la gente: por lo tanto, la misión pasa a ser un mero encuentro de amigos y no verdaderamente misión.

21. La Buena Nueva debe ser proclamada, en primer lugar, mediante el testimonio. ... El testimonio constituye ya de por sí una proclamación silenciosa, pero también muy clara y eficaz, de la Buena Nueva. Hay en ello un gesto inicial de evangelización. 

22. Y, sin embargo, esto sigue siendo insuficiente, pues el más hermoso testimonio se revelará a la larga impotente si no es esclarecido, justificado -lo que Pedro llamaba dar "razón de vuestra esperanza"-, explicitado por un anuncio claro e inequívoco del Señor Jesús. La Buena Nueva proclamada por el testimonio de vida deberá ser pues, tarde o temprano, proclamada por la palabra de vida. No hay evangelización verdadera, mientras no se anuncie el nombre, la doctrina, la vida, las promesas, el reino, el misterio de Jesús de Nazaret Hijo de Dios.
PABLO VI, Evangelii Nuntiandi, 1975
· La paciencia: 

- Paciencia para con los ritmos de la gente y los ritmos de Dios que generalmente no son los nuestros.

- La paciencia nos hace superar todo idealismo y ser realistas. Nos hace frenar nuestra ansiedad por ver los frutos y realizaciones visibles de la misión.

-La paciencia misionera determina los métodos y las actividades de la misión según los ritmos de la gente y no según los nuestros.

· El verdadero misionero es el santo:

- Juan Pablo II dice que el verdadero misionero es EL SANTO. (Ojo: que puede haber mucha gente que hable muy bien, que tenga muchas capacidades, que sea muy capanga, pero que no sea santo).

- La misión –si la vivo bien- me debe llevar a una conversión diaria.
30. En primer lugar, no dudo en decir que la perspectiva en la que debe situarse el camino pastoral es el de la santidad. ¿Acaso no era éste el sentido último de la indulgencia jubilar, como gracia especial ofrecida por Cristo para que la vida de cada bautizado pudiera purificarse y renovarse profundamente?

Espero que, entre quienes han participado en el Jubileo, hayan sido muchos los beneficiados con esta gracia, plenamente conscientes de su carácter exigente. Terminado el Jubileo, empieza de nuevo el camino ordinario, pero hacer hincapié en la santidad es más que nunca una urgencia pastoral.

Conviene además descubrir en todo su valor programático el capítulo V de la Constitución dogmática Lumen gentium sobre la Iglesia, dedicado a la « vocación universal a la santidad ». Si los Padres conciliares concedieron tanto relieve a esta temática no fue para dar una especie de toque espiritual a la eclesiología, sino más bien para poner de relieve una dinámica intrínseca y determinante. Descubrir a la Iglesia como « misterio », es decir, como pueblo « congregado en la unidad del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo »,15 llevaba a descubrir también su « santidad », entendida en su sentido fundamental de pertenecer a Aquél que por excelencia es el Santo, el « tres veces Santo » (cf. Is 6,3). Confesar a la Iglesia como santa significa mostrar su rostro de Esposa de Cristo, por la cual él se entregó, precisamente para santificarla (cf. Ef 5,25-26). Este don de santidad, por así decir, objetiva, se da a cada bautizado.

Pero el don se plasma a su vez en un compromiso que ha de dirigir toda la vida cristiana: « Ésta es la voluntad de Dios: vuestra santificación » (1 Ts 4,3). Es un compromiso que no afecta sólo a algunos cristianos: « Todos los cristianos, de cualquier clase o condición, están llamados a la plenitud de la vida cristiana y a la perfección del amor ».
JUAN PABLO II, Novo Millennio Ineunte, 2001
- Todo lo que vivo en la misión no puede quedar en la piel sino que se debe traducir en acciones concretas. 

- Mi vida no puede ser la misma antes y después de la misión.

- La misión no es un tranquilizador de conciencia con la que cumplo 10 días y ya  me vale para todo el año.

- Un peligro es adoptar criterios que no son de Cristo:

-hacer sólo lo que siento (me agarró un delirio místico y me quedo en la capilla hasta las 4 de la mañana: tener en cuenta que no es un retiro sino una misión ( por ej.: termina la misa y me quedo de acción de gracias ( no corresponde esto, sino salir a estar con la gente ( Esto exige de nosotros que en la preparación de la misión que recemos mucho  y después de la misión llevemos a la oración los miles de rostros que nos fuimos encontrando).

-Poco sentido de sacrificio: no sacrifico mis ganas de hacer otra cosa.

-Transmitir tristeza y cansancio: no, el misionero debe ser, ante todo, PORTADOR DE UN MENSAJE DE ESPERANZA, en medio del cansancio y del dolor de la gente, TESTIGO DE LA ALEGRÍA DE CRISTO.

-Otro peligro es el de caer en la rutina o acostumbramiento: 

-Muy común que nos pase porque hoy en día estamos acostumbrados a buscar las novedades, lo nuevo, lo de última hora.

-Todo nos parece igual, aburrido, ya no tiene sentido seguir yendo a misionar, perdió el encanto del primer momento.

-Esto pasa cuando apartamos nuestra vista de Dios y la ponemos sobre nosotros mismos, nuestros gustos, nuestras ganas, etc.

· Hombre de alegría y de esperanza:

- El misionero debe ser alegre y fervoroso.
80. “De los obstáculos, que perduran en nuestro tiempo, nos limitaremos a citar la falta de fervor, tanto más grave cuanto que viene de adentro. Dicha falta de fervor se manifiesta en la fatiga y desilusión, en la acomodación al ambiente y en el desinterés, y sobre todo en la falta de alegría y de esperanza. Por ello, a todos aquellos que por cualquier título o en cualquier grado tienen la obligación de evangelizar, los exhortamos a alimentar siempre el fervor del espíritu ... 

Conservemos, pues, el fervor espiritual. Conservemos la dulce y confortadora alegría de evangelizar, incluso cuando hay que sembrar entre lágrimas. Hagámoslo -como Juan el Bautista, como Pedro y Pablo, como los otros Apóstoles, como esa multitud de admirables evangelizadores que se han sucedido a lo largo de la historia de la Iglesia- con un ímpetu que nadie ni nada sea capaz de extinguir. Sea ésta la mayor alegría de nuestras vidas entregadas. Y ojalá que el mundo actual -que busca a veces con angustia, a veces con esperanza- pueda así recibir la Buena Nueva, no a través de evangelizadores tristes y desalentados, impacientes o ansiosos, sino a través de ministros del Evangelio, cuya vida irradia el fervor de quienes han recibido, ante todo en sí mismos, la alegría de Cristo y aceptan consagrar su vida a la tarea de anunciar el reino de Dios y de implantar la Iglesia en el mundo.
PABLO VI, Evangelii Nuntiandi, 1975
- Nuestro pueblo esta viviendo momentos muy difíciles desocupación, pobreza, miseria, marginalidad. Esto trae desesperación, angustia, tristeza.

- En un pueblo se vive mucho la rutina, todos los días parecen iguales, no hay perspectiva de cambio. Ante todo esto el misionero debe encontrar las raíces de su propia esperanza para poder brindar a los demás la esperanza cristiana. 

- El misionero debe contagiar la alegría de la esperanza puesta en Cristo. Para ello no bastan 15 días, sino que debe ayudar a la gente a que ellos mismos buceen las raíces de su esperanza.

- Esta alegría no suprime ni niega la realidad de la cruz y del dolor.

· Acepta con fidelidad el sufrir por el Evangelio:

-Es la cruz pastoral que tiene muchas astillas:


-trabajo en equipo


-renuncia al protagonismo


-incomprensiones de la gente, ingratitudes, ser desplazados


-fracasos dolorosos


-el ritmo lento de la inculturación, los pasos atrás

· Creatividad e imaginación:
- Busca tomar siempre la iniciativa, es creativo, imaginativo.

- No se deja vencer con las primeras dificultades ni desanimar por ellas, sino que las toma como una ocasión para la creatividad.

- Está totalmente descentrado de sí mismo, el centro son los otros. Está en continua expansión hacia los demás, nunca se repliega en sí mismo, en sus necesidades o caprichos.

· Comprometido con su vocación laical:

- El misionero lo es las 24 hs de los 365 días del año. De nada sirve ponerme la camiseta de misionero sólo para los 15 días de misión. Muchas veces pasa que nos cuesta ser misioneros durante todo el año desde nuestra vocación laical. 

- El laico está llamado por su vocación bautismal a ser fermento evangélico en su ambiente, a ordenar todas las cosas temporales, según el espíritu de Dios.

- Por ello estamos llamados a profundizar en la propia vocación. Asumiendo los riesgos y dificultades que esto implica. Ya que resulta mucho más fácil ser misionero en un pueblo que en la propia familia, en el trabajo, en la facultad, etc.

· Hombre universal:

- El misionero debe amar a la Iglesia universal y no se debe cerrar a su propio grupo.

- Lleva en su corazón a los hombres de toda raza, lengua y condición. Los siente a todos como hermanos, los tiene presentes en sus oraciones y sacrificios.

-El misionero debe llevar en el corazón el deseo de hacer conocer a Jesús a todos los pueblos y debe estar abierto al llamado personal de Dios a dedicar su vida o parte de ella a la misión. En especial, aquella que se desarrolla en los lugares en donde Dios y su Evangelio no son conocidos: la misión ad gentes.

58. ¡Caminemos con esperanza! Un nuevo milenio se abre ante la Iglesia como un océano inmenso en el cual hay que aventurarse, contando con la ayuda de Cristo. El Hijo de Dios, que se encarnó hace dos mil años por amor al hombre, realiza también hoy su obra. Hemos de aguzar la vista para verla y, sobre todo, tener un gran corazón para convertirnos nosotros mismos en sus instrumentos. ¿No ha sido quizás para tomar contacto con este manantial vivo de nuestra esperanza, por lo que hemos celebrado el Año jubilar? El Cristo contemplado y amado ahora nos invita una vez más a ponernos en camino: « Id pues y haced discípulos a todas las gentes, bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo » (Mt 28,19). El mandato misionero nos introduce en el tercer milenio invitándonos a tener el mismo entusiasmo de los cristianos de los primeros tiempos. Para ello podemos contar con la fuerza del mismo Espíritu, que fue enviado en Pentecostés y que nos empuja hoy a partir animados por la esperanza « que no defrauda » (Rm 5,5).

Nuestra andadura, al principio de este nuevo siglo, debe hacerse más rápida al recorrer los senderos del mundo. Los caminos, por los que cada uno de nosotros y cada una de nuestras Iglesias camina, son muchos, pero no hay distancias entre quienes están unidos por la única comunión, la comunión que cada día se nutre de la mesa del Pan eucarístico y de la Palabra de vida. Cada domingo Cristo resucitado nos convoca de nuevo como en el Cenáculo, donde al atardecer del día « primero de la semana » (Jn 20,19) se presentó a los suyos para « exhalar » sobre de ellos el don vivificante del Espíritu e iniciarlos en la gran aventura de la evangelización.

Nos acompaña en este camino la Santísima Virgen, a la que hace algunos meses, junto con muchos Obispos llegados a Roma desde todas las partes del mundo, he confiado el tercer milenio. Muchas veces en estos años la he presentado e invocado como « Estrella de la nueva evangelización ». La indico aún como aurora luminosa y guía segura de nuestro camino. « Mujer, he aquí tus hijos », le repito, evocando la voz misma de Jesús (cf. Jn 19,26), y haciéndome voz, ante ella, del cariño filial de toda la Iglesia.
JUAN PABLO II, Novo Millennio Ineunte, 2001
Taller:

Para entrenarnos mejor como discípulos misioneros, en grupos, cada uno, elaborará una de las siguientes pautas:
· Preparar una convivencia para el Grupo Misionero, con dos ejes centrales: la vida de grupo y la oración.
· Elencar un grupo de pasajes bíblicos que puedan iluminar la espiritualidad de un Grupo Misionero durante el año.

· Elaborar una Adoración al Santísimo para el Grupo Misionero.
· Esboza los rasgos generales de un “devocionario” para el Grupo Misionero en tiempo de misión, qué debe contener para que el grupo pueda rezar.

� Agradecemos el valiosos aporte del Pbro. Juan Ignacio Liébana (sacerdote diocesano de Buenos Aires, actualmente misionero en la diócesis de Añatauya, prov. Santiago del Estero) para la elaboración de esta ficha.


� S. GALILEA, El camino de la espiritualidad, San Pablo, Santafé de Bogotá, 1994, 18.
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